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Apuntes para un intento de interpretación soclológlca de la
Fnseñanza del Derecho en Roma ^'^

CARL05 SANCHEZ DEL R10 Y PEGUERO

No se trata, pues, de un estudio exahustivo sobre
el prnblema de la enseñanza dd Ihrecho en Roma,
que cn realidad est4 todavía sin hacer cn su con-
junto (1).

Se trata solamentc de su simplc replantramiento
y dc su posible interprctación a través dc las épocas
en que solemos fraccionar la vida del gran ciclo cul-
cural, que nace en las aldeas tiberianas casi mil años
aates de J. C. y se extingue con Justiniano casi seis-
cientos dcspués.

Es tzn perfecta y delimitada la configuración dc
aquella cultura, y tan sucesivamente creciente y diver-
sa a la pat, que cualquier cuestión importante exami-
nada bajo su luz proporciona, por vía de experimen-
tacióa histórica, a su vez, grandes luces sobre ciertos
modos de suceder, quc, desde un punto de vista socio-
lógico, pueden ser presenciados con frialdad cientffica.
Con tanta frialdad como el biólogo anota lo que
ocurre en la platina de su microscopio, aunque lo

• Como complemento de /a serie de artículos que,
saórt tl ttma general de "Los estudios de Dnecbo
en la Univtrsidad", publicó nuestra REVrsTA en nú-
meros anteriores (EDUARDO GARCÍA DE ENTERRIA: "R[-
fkziones sobre !os estudios de Dcrecho", RE S, no-
viembrt-diciembre 1952, págs. 143-8; JvnN v.^LLEr nE
cx^YTtsot.o: "Juristas libres, juristas de F..ctado y los
esrudios de Derecho", RE 7, feb. 1953, 149-54; JAIntE
ct;ASP: "Más refleziones sobre los estudios dc Dere-
cho", RE 8, marzo 1953, 287-94, y RAFAEL NĈiÑEz
t,ACOS: "I_os estudios de Dertcho", RE 11, junio 1953,
254-6), damos a tontinuación e! prestntc trabajo de
iuterpretación sociológica del tema, en versión de
nuestro colaborador y catedráttco de Derecho Romano
dr la Unir/ersidad de Zaragoza, don CARLOS SÁNCHEZ
nu Rfo Y PEf,UERO. Rtmitimos igualmente a nues-
t!os lectores al comentario de estos artúulos, apare-
cido en la Revista de Administración Pública (10,
enero-obril 1953), qut jirma dqn Ftrnando Garrido
Falla bajo el tltulo de "Una polémica sobre la Ense-
lionra del DtrecJto".

(1) Pero sí está ya uatado con cierta amplitud por Htt-
x^txna: Tsltto ea un valioeo atudio titulado "Algunac con-
sideraciones wbre la enseóanza del Ihrechn en Roma", Re^.
Fmr. Derecho, Madrid, 14, 1944. Vid tambiúi un discurao de
FsRttxr ^obre Le rcuole di Diritta ie Roma arrtica, Modena,
1891. Mú antigtto, pero interesante, FLtcrr, G'errreiQnemeat
da Droii cha !u rornornr, Strasboura, 1873.

yue vea le disguste en cuanto altera cualquier pre-
juicio de su formación o de sus hipótesis previas.

La historia político-jurfdica romana es un excelen-
te campo de observación para intentar perspectivas
de fuerte objetivismo-desgraciadamente siempre re-
lativo-que nos consicnten recorrer el trayecto de cual-
quicr fenómcno propio, dentro de un sentido vigoro-
so de pretendida unidad, a veces conseguida, y de
continuidad prolongada, a través de todas las fases de
un grandioso desenvolvimiento social que comprende
desde las formas indifcrenciadas y sucltas de las en-
tidades menores primitivas, integrantcs de la peque-
ña civitas, erigida en minúsculo reino, hasta la wn-
figuración final de un gran impcrio, señor del Medi-
tcrráneo, quc se dcspcdaza y muere después de haber
pasado por una pujante democracia y por un prín-
cipado conciliador.

Y digámoslo pronto. Es curioso saber que Roma,
el pueblo jurista por excelencia, no tuvo escuelas ofi-
ciales de Derecho hasta la época bizantina; es decir,
hasta el período de su vejez. Todo el preciosismo de
su jurisprudencia preclásica y cl3sica, lo mejor de lo
mcjor, fué debido a valores individuales sin organixa-
ción alguna; sin organizacián alguna polftica, claro cs.

En íos primeros tiempos cl saber jurfdico se con-
servaba y trasmitía, sobre todo, por los colegios pon-
tificales cuasi familiarmente, y por los propios grupos
gentíticios: patriciales, por supucsto. Después, el De-
recho entra en franca era de divulgación, y los ju-
ristas ya son ajenos al sacerdocio y a los patres, como
tales patres, trasmitiendo y cuidando libremente su
arte. EI cultivo del Derccho va extendiéndose poco
a poco de un modo particular para lograr, andando
el ticmpo, y mediante el privado esfutrzo de los pru-
dentes, un desarrollo que había de ser el asombro
de los estudiosos posteriores y base de proposiciones
jurídicas sobre las que se cimentó la llamada civiliza-
ción occidental. Finalmente, con los monarcas del
bajo Imperio, la enseñanza del Dcrecho pasa a ser
una función pública realizada en escuelas que adquie-
ren gran renombre; pero dentro ya de la dccrepitud
que la jurisprudencia sufrió a partir del reinado de
Alejandro Scvero.

Se asiste asf a un espectáculo en el que no sabanos
ciertamente si el Estado recoge la cultura cuando li
accidn social docente ha perdido su vigor o sI la
cultura declina cuando cl Estado la monopoliza.

Veamos a grandes rasgos los hahos pata pasar
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dcspuEs a su posible entendimicnto, no ain antes rc-
cordar, en un sencillo esquema, el horizonte polltico-
social de Roma a través de los cuatro momentos más
cualificados dc su historia.

EL EtTADO Y EL PUEBLO 1tOMAN05

la fuerza urolladon del poder. La familia quedó
reducida a eatrechot lúnites. Los cúculos culturales
cedieroa paso a lu escuelas oficialu. Ia acción judi-
cial ae concentrá en la zona gubernamental. Y la
ntisma rcligióa fuE tratada reglamcntuiamente en laa
colecciones legislativas. EI Estado se onuacia entoncer
como pror•idrncia uninerlal.

Los reyes primcros son rntidades escasamrnte po-
derosas. Nacieron por concierto de gentilidades y fa-
milias, y quizá sus funciones, con el contrapeso de
nacientcs organismos públicos, no pasuon dc la esfera
religiosa y de aqueltas previsiones que pudieran faci-
litar cierto régimcn de dcfensa exterior y un mfnimo
de buena convivencia entre los parres. I.a familia y
la gens lo son todo. Lo social entonces predomina
sin duda sobre lo polftico dcl co^junto.

Como todo poder tiende a crecer (y eso sucedió con

los últimos rcpresentantcs de la realeza), las genus

y las familiae, antes, y el elemento plebeyo, despufs,
procuraron el fraccionamiento de la fuerza de los mo-
narcas etruscos con miras diversas no siempre armó-
nicas, pero concurrentes en los resultados. Y el Estado
republicano diluyó el poder hasta exuemos sorprrn-
dentes; pero manteniendo no sólo un ponderado equi-
librio entre sus múltiples elementos, sino tambiEn un
reiterado respeto al ciudadano en todos los órdenes.
Sus funciones crecieron ciertamente en comparaeión
con el estado arcaico; pero aún legisló poco; veneró
mucho las viejas costumbres quiritarias; aceptó, sin
pretensión alguna sobre ellos, los prestigios persona-
les cultivados en los grupos privados; dejó en gran
libertad a los administradores de justicia, magistrados
de altas esencias cívicas, y Estos a su vez limitaron
su acción al otorgamiento de protecciones solicitadas
y al cncauzamiento de los juicios que, en definitiva,
los propios ciudadanos habían de dirimir... La acción
rocial jugó entontes una partida tquilibrada con el
poder.

La situación debió de continuar de parecido modo
en la iniciactón del principado, alrededor de la figura
dc un ciudadano así: "principal". Mas al multiplicar-
sc los problemas de una población en aumento y de
un territorio ya extensísimo, y al palidecer las virtudes
de una elevada educación cívica por cl imperio de las
muchedumbres que asoma, el Estado creció presto,
intervinien<lo frente a todo cada vez en mayor escala.
Bajo el empeño de humanizar la familia penetró en
su recinto con desenfado; y para ordenar la obra del
pretor, tan cercana al mundo particular, le cerró por
siempre sus caminos. Estima las valores de la cultura
jurídica que la socicdad alumbraba; pero se los asocia
e incorpora de algún modo con cierto untido amor-
tiguador que permitió después expedientes más de-
finitivos hacia la formación y educación oficial de las
gentes... El podn comenzaba a predominar franca-
menu aobre lo social.

Asf, en el Estado postclásico, desde Diocleciano, casi
todo es ya función pública. Y el Derecho, producción
exclusivamente suya cada vez más abundante, penetrá
en todos los órdenes con febril y detallada actividad.
La vida individual se ha liberado de los antiguos
yugos familiares; pero sus ganadas atribuciones co-
mieazan a perdersc o se perturban al menos ante

t.os aECtios 7vi<íDtco-nocEtarEs

Sigamos esas mismas etapas ^múnmentc admitidas.
ErocA Ai<GtcA (1000-300 a. de J. C.).-Ia civitas

primera se constituye por la agrupación más o menos
convencional de genus y familiae. A los primeroa con-
filomcrados se agregan nuevos elementos por sumi-
sión o por aceptación; despufs, entidades más amplias
por conquista.

La necesidad de una defensa común para un rE-
gimen de normal convivencia, crea un primer ele-
mcnto aglutinador de carácur fundamental. Pero es cl
factor religioso de aquellos grupos menores lo que
más parece trascender al conjunto mediante la re-
unión de los denominadoras comunes de todos o de
los príncipales de ellos como circunstancias de actr-
camiento y ligamen.

Ast el primer Estado romano ofrece, simplificando
los tErminos, este inicial esquema para su Derecho:
a) Un grupo de fondos religiosos (fas) poco diferea-
ciados, que rige en partc las entidades constitutivas
con su vida interior casi autónoma, y en paru las
relaciones del conjunto. b) Oxro grupo de fondos de
sociabilidad laicos (ius) no siempre fáciles de deslin-
dar con relación a los anteriores y fuertemente influf-
do por ellos, que o bien se transmiten y se perfeccio-
nan en el interior de las gentilidades y de las fami-
lias con car£cter predominantemente consuetudinario,
o bien se convicnen por los jerarcas menores o se
imponen por el jefe común ante necesidades que se
precautelan con órdenes y autorizaciones o se reme-
dian mediante la vía de resolución de diferencias y
contiendas surgidas entre los patres familiae, únicos
ciudadanos completos de la Epoca. Algo cambian las
cosas más tarde con los problemas patricio•plebeyos y,
sobre todo, con la promulgación de las XII tablas;
pero sin gran trascendencia por el momento para
nuestro tema.

De unos y otros fondos constitutivos de la primera
trama jurfdica, los referentes a la vida propia y autá-
noma de los grupos menores naturales se consetvan
y comunican posiblemente de padres a hijos como una
herencia (2); y los que respectan a las relaciones entre
los grupos o a los problemas de interés común quc
la más amplia convivencia y el aeciente rEgimen
polftico producen (entre ellos la técnica de la propia
adrainistración de justicia), quedan vineulados, c.n ^ su
mayor parte, a los elementos sac^erdotales: y son sus
colegios los centros donde se dan consejoa y donde
sc guardan, estudian p desarrollan Ios tiatemas jurí-

(^ Induw a tiwen aoticias de orchivos familiara (Pr.r
Nto, 35, 7, y Fesro, S, S) que probablemente vienen de loa
ticmpos reala; cfr. BEarast, Ler arcliirti prirfef ¢kbliqau
et religiewrer a Roma au trrnpr ler roir, Stud, men. Albu-
tario, 2, 1953.
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ricoe iniciales que st wacentraa con cierta preferencia
y gcaial atisbo cn la vida proccsal (3).

Fácil c^ colegir que la enseñanza y ei cultivo del
natientc Dcraho tadicó de un modo limitado en 1a
familia, por una parte, y mfis cxtrnsamente ea d cs-
tatttcrtto pon:i6cal, por otra. En todo caso, al margcn
del joven cstado; de un gumrn de estado en d que
los grupos mcnores y los pontíficcs influycn mucho
sin contrapartida; de un cstado que, dentro de un con-
vencional artificio rcligioso, funciona tan sólo para el
orden y la defensa cn lo interior y cn lo exteriot (no
con excesivo alcance, pues los patrrs son fucrtes y al-
gunas grntrs hacen la guerra por su curnta), y de
manera más remota para determinado número de
cuestiones contcnciosas civiles denvo de no pocaa limi-
taciones; de un estado, en fin, que apenas produce
Derecho por vía ditata ni para sí ni para la sociedad.

La tradiciún circunscribe y afirma terminantemente
que todo el saber juridico de cierta calidad, en csta
ĉpoca, radicaba en el colegio pontifical, con enorme
influjo sobre el Deraho (4), como grupo reducido
de patricios qut, bajo preocupacián relígiosa, se habfa
asignado el cuidado de leyes y costumbres y, sobre
todo, los resortes para su aplicación principalmente
contenciosa. I.os pontffices sólo daban sus consejos y
r•espuestas a los magistrados o a las partes intcresadas;
siempre patricias. Y trasmittan su ciencia privada-
mente a los nuevos elcmentos que se iban incorpo-
rando al estamento; patricios tambirn.

EPOCA PáI:CLÁSICA O DETiOCRÁTICA (300-0 a. dt )e-
sttvisto). Poco inRuyó, por tl momento, la publica-
ción de la lty de las XII Tablas y el problemático
mandato de que los niños de instrucción primaria las
aprendieran de memoria, en el conocimiento y culti-
vo del Derecho. Durante más de un siglo después,
1oa pontíñces segulan siendo los especialmente exper-
tos en matería jurfdica.

Pero un hecho al parecer sin importancia (aunque
no con tanta como !e da el jurisconsulto qut nos lo
cuenta) (5), seguido dc otros que a él se sumaron en
su propio sentido, motivó una trasformación dcl rcla-
tivo monopolio pontifical, que tuvo grandes const-
cuencias para el conocimiento del Derecho. FuE la
entrega hecha al pucblo, hacia el año 304, por Gneo
Flavio, escriba del pontífice Appio Claudio, de un
libro en el que Este hsbía coleccionado las legis actia
ncs o modos de proceder en juicio, manejadas hasta
entonces sólo por los miembros dei colegio.

Muy poco rnás tarde ocurrió otro sucesa de mavor
trascendencia para nucstro asunto. El plebeyo Tiberio
Coruncanio escalaba la más alta dignídad del sacerdo-
cio romano declarando que en adelante todos, intere-
sados o no, patricios o plebeyos, magistrados o par-
ticulares, podrfaa adquirir noticias sobre cl Dertcho
en tl colegio, y quizá darlaa después fuera de El (f7.

Ambos acontecimicntos enaancharon el área de la

(3) D. 1, 2, 2, 5•6. CICgR6x: De arat. 1, 41, y 3, 33;
De lea. 2, E y aiga.; Pro Mur. 12. Lvro: 4, 3; 6, 1, p 9, 46.
DtoNtsro: 10, 1. Mscáono: Saturn. 1, 15. V,^.>cáto M^(xuco:
2, 5.

(4) D. 1, 2, 2, 6. R^st?á, Du dttrámináe "iar", Goitin•
gen, 1949; págs. 345 y sigs.

(S) D. 1, 2, 2, 7. Scrrvr.z, Hrnory o/ rhe Roman lcgal
scirncr, Oxford, 1945; pága. 9 y sigs.

((,) D. 1, 1, 2, 35-38. Ctcgaóv, Dr orat. 3.

.uriosidad juridia. Y mcdio siglo dapuh dd segtm-
^lo iniciíbasc rn Roma toda una corriattc litcraria
con cscritos quc sc multiplican a scguido de loz Tri-
prrtrta, dc Sexto Adio (cunabula iurir sc le dia a
esta obra), dando lugar a un floreciente perfodo de
jurisprudencia prefcrcntcmente seglar.

I.os fondos que nutren las primetas manifestaciones
de cultura jurídica, ya al alcance de todos, fueron: la
ley dc las XII Tablas y otras varias votadas por los
comicios juntamente con las mores maiorunr; la ia-
rerpretatio que de unas y otras habfan elaborado los
pontífica; y las actionu para pleitear, obra tambiEn
de estoa miunos sacerdotu.

Duraate algún tíempo los pontífices continúan sien-
do jurisconsultos, y éstos, cuando son seglares llegaa,
a veces, al pontificado; pero todos estudian y trabajan
sobre esos fondos, enriqueciéndoloa año por año, y
todos o casi todos evacuaa dictámenes (retpondere),
proporcionan los tErminos técniws dc los actos (ca-
urre) y enseñan su arte a quien tienen por convenien-
te en rEgimen particular (scribere?) (7). Sín embargo,
el pontíficc se esfuma y desvanect a la vez que sc
pcrfila y afianza d jurisconsulto a travEs de tste pe-
ríodo democrático.

La enscñanza tenfa ya una significación definida
y quizá el docerr o reriberr no siempre se coafundiera
con el rrspondere, aun cuando éste sirviese frecuente-
mente para aquEl (S).

El docere adoptaba tres formas principales: audirc
(de ahí auditores, nombre con que se designaba a los
que querían iniciarse asistiendo como simples espec-
tantes a las consultas dd maestro); inrtituerc (de ahf
institutionu, denominación de los libros de introduc-
ción ya surgidos en esta Epoca, que estudiaban los
que habfan sido oyentes) ; e instr•r^ere (y de ahí tnt-
tructione.r o esquemas o formularios o ejemplos, que
pudieron quizá scr los instrumentos y maneras de
realizar una formación práctica y acabada). Es posi-
ble que no fuera todo así tan exacta y gradual-
mente (9).

De un modo u otro, se fué creandu en el círculo
íntimo de maestros y discípulos un arte jurídico, que
;os peritos de cada generación van transmitiendo, lina-
judamente, a los de la siguiente, al margen de regu-
!aciones e inf3ucncias superiores (]0). De cada grupo,
y en cada período de treinta o cuarenta años, destá-
canse primeras figuras, que escriben libros dtdicados,
tanta a la enseñanza y, en cierto sentido; a la doc-
trina, cuanto a la práctica profcsional, y que por pura
vocación st erigen en matstros, sin m3s poder que
sus propios mEritos. Pomponio nos da cutnta de lar-
gas listas de jurisconsultos destacadísimos, señalando
entre ellos constantes y sucesívas rdaciones docen-
tes (11).

L,a libertad de este período democrático da rienda
suelta a 1a íniciativa de los estudiosos, que, sobre las
hases de una decidida vocación, de un gran amor al

(7) Avr.o Guao, 11, 10. I{aát.owx, Rómiscáe Rechu yru-
cáicáte, I.eipzi^. 1985, 1, páQ. 477.

(^ Clc:abx, De Orat. 42, 143; Brut. 89, 307; D. 1, 2,
z, 3s-3a.

(9) Paxly Reakncyklopádie, Rechtsuaterricht, 6, col. 395.
(10) CrcaRóx, Brut. 89; De orac 42; De lerq. 1, 4; De off.

2, 13.
(11) D. 1, 2, 2, 42 y dBa.
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pasado, de una cierta cultuca, de un escrupuleso baea
scatido y de un exquisito desvdo pot la propia ati-
mación, no pudo menos de producir un elevado esp{-
ritu jur{dico, desgajado en nobles discrtpancias y riva-
lidades de alw educación, extraordinariamenu fecundas
para cl saber (12). Así, dibújanse 5guras principales
que determinan tcndcncias polEmicas 1ltnas de bri-
Ilantes chispazos, como ocurre anu las personalidades
de Quinto Mucio SoEvola y Servio Sulpicio Rufo, po^t
ejemplo, con senda y sucesiva producción de innega-
ble valor (13).

Nació en este rEgimtn {ntimo de educacióa jurf-
dica toda una clase social, !a de los jtuiscoasultos, que
alcanzó insospahado peso. 5u fondo printipal eta
patricio (14); pero también el estamento ennoblecfa
y distingu{a sobre manera a cuantos, sin pertenecer a
la aristacracia, formaban parte de El. Muchos juristas
alcanzaron importantes magistraturas y destacados
puestos en la saciedad republicana, aunque sin rda-
ción oficial de lo uno con lo otro; y, por entonces, ser
jurista cn Roma era quizá el punto &nal más sobre-
saliente de las máximas aspíracíones de la juven-
tud (15).

Enoc,^ ct.^stcA (0-280 d. de J. C.).-Durantt estoa
tres siglos se complica el estudio del Derecho. Las
normas estatales suman ya una uecida cifra, pues se
cuenta, por lo que hoy sabemos, con varios cenuna-
res de leyes comiciales, algunas docenas de senado-
consultos y por alrededor de los dos millares de cons-
tituciones imperiales al finalizar el per{odo; la obra
de los jurisconsultos can su int^>•pretatio multiforme,
ya crecida desde los últimos tiempos de la República,
aumenta sin ccsar, en proporcionu extraordinarias,
año tras año; y el mismo edicto del pretor, conatitu{-
clo en su cuerpo principal a[ravEs del último siglo
democrático, sigue enriqueciéndose de un modo cons-
tante hasta los tiempos de Adriano.

Es ya, pues, mucho lo que hay que enseñar y lo
quc hay que aprender sólo en lo que respecta al De-
recho preexistento en sus variadas formas. Pcro el
asunto sigue en manos particulares, posiblemente más
numerosas. Continúan siendo los propios prudentes
los que consideraban como uno de sus deberes prin-
cipales, al mismo tiempo que un honor, dedicarse
a la enseñanza de la juventud deseosa de consagrar-
<e a tan lucida carrera. Los textos nos dan cuenta de
la gran movilidad de cste tráfico, mostrándonos mu-
chos ejemplos sucesivos de macstros y disc{pulos (16).

Tiene quizá escasa relación y paca trascendencia,
resgecto al problema docente que nos ocupa, la apa-
rición, en los comienzos del principado, de las dos
conocidas sectas de sabinianos y proculeyanos, quc po-
siblemente no pasaron de ser círculos culturales (por
atra parte, estimabilfsimos) de acción análoga a la
de los macsuos de la época anterior, si bien dry'ando
huellas e^ impresiones eminentts, a la manera actual

dc "hac.tr escuda" los proEesores y ptufesionalu de
primera fria. Queremos decit quc rn eatas stctu o
í,^upos de ttndencias, por cierto nada homogéneaa
1 pua ni siempre multaban conuadictoriu entte s{
ni tampoco uniformes dentro de cada una), no se ha-
cía nada distinto, al parecer, del régimen privado de
cnseñanza qtu se venía practicando desde la époa re-
publicana. Quizá lo estimularon más, pero sin varia•
cián dc si:tenna (1^.

Todo sigue, pti^, en ap^aríencia, igual cuando
Augtuto se hace cargo del Poda. Los juitswnsulta
continúan sirndo la clave partiatlar del cultivo dd
Derecho, disfrutan de gran predicamento social y hu•
ta, sin duda, lo mejoran, pues no deja de advertiirse
cierta reaaión clasista favorable a conantrar la pro-
fesión en los estamcntos nobles o ennoblecidos, cosa
todavía importante entonces.

Sin embargo, con Augusto comienza una primera
intervención gubunamental. Este prfncipe es el pri-
mer jerarca que wncede lu que en los textoa se dicx
ius publice respondendi o derecho de dar parecerts
ez auctoritate principir, favor que recibieron varios
juristas distinguidos. Lo que produce, por de proato,
una división de la claso en dos grupa^: los favoreci-
dos y loa demras, sin repcrcusioues inmediatas reales
bien conocidas en relación con nuestro tema {18). No
parece, empero, que ni el jurisconsulto, como tal, ni
la instruccián que transmite a sus discfpulos tuviera
aún relación alguna legal directa con los cargos pú-
blicos, stgún nos advicrte Pomponio (19). Por lo de-
más, Iabeón ofrece el gestQ de no quercr aceptaz el
consulado (2U); camino por el que no siempre es
seguido por muchos otros. De todos modos, !a ]lama-
da a los destinos estatales, debemos tcnerlo presente,
ofrece en estos tiempos caractcres y designiaa distin-
tos a los de la época anterior y ya algo precursores
de los de la inmediata sucesiva.

Adriano, un siglo despuEs, acentuó la nota de
.Augusto en un célebre rescripto aludido por Gayo (21);
pero tampoco parece muy decidido a intervenir de-
masiado, cuando explicó que el ius rc•spondendi no
era un favor que se haL{a de pedir, sino merecer;
y que los no seleccionados debfan, fiando en su pro-
pia ciencia, seguir hacíendo lo mistno que los juris-
consultos en general venían haciendo desde el naci-
miento de la jurisprudencia libre y laica (22); esto
es: aconsejar, estudiat y enseñar tambíén tibrcmentc.

Por la parte cenual dt estos sigtos clásicos se tra-
ta, en pro y en contra, de un aspecto que los veteras
ni habían sospechado que se pudiera pensar en él, y
que introduce ya una nueva tónica en el asunto. Nos
referimos a la cuestión de si los profesores, los juris•
consultos, podían o no, debían o no, percibir retribu-
ción por sus enseñanzas. Algunos prudentes se alu-
tnan ante la sola mención de la cosa, tnientras otros

(11) Atn.o GELIO, 12, 13.
(13) Arxó, Scuola mucrena e rruola rnviaea, Arch. giur.,

1922.
(14} D. 1, 2, 2, 43. CrcTr<óx, De oEf. 2, 19.
(15) Ctrntbrt, De orat. 1, 55; Brut. 42. Vid. wbre todo

(17) Araxó, Ls dus arande corrsruf dsffa giurirprudeuaa
romana, Modena, 1926; y Rrcoosoxo, Le rcuols di Airftto in
Ronra al tempo di .fugarte, Att. wttp. Diritto rom., l, 1948.

(18) Etpecialmente MneesLatN. Irtr rerpoadeadf, Rev. hist.
Ar., 4, 28, 1950; y Scuórrsnmsn, Zur E^ta^fcklung der "far
publics reapondc+rd?', Tura, 4, 1943.

Ktmtcat, Herkn>lft and raxiak Stellaag der r+i<mfnAsn Jurirtare, (19) D. 1, 22, 1.
Weimar, 1952, pág^. 38 y aigs.; y cu mmmtaria de L^v*t^, (20) D. 1, 2, 2, 47.
cn Scritti Jovens, 19SS. (21) Com. 1, 1, 7.

(1[7 D. 1, 2. 2. 47 y>igs. (22) D. 1, 2. 2, 47.



114 as^nrrt► ^ aa^ocscráaa

estiman que, e: l^ortore, u padfaa pacibir ^oaoea-
rios" ea más o ea menos discreta forma. Quizá ao
son ajeaos los imperantes al nacimiento de nuevas co-
rrienus de opinión, al coaceder ciertas eattxiona y
al formuLr distinta apraiación enve lo,s docentes gra-
tuitos y los revibuídos. Lat: circunstancias sociales
también habfan cambiado mucho, y la ciencia no
sŭmprc coincidía ya ca los riooa (23).

Más importante para nuesvo pso es la noticia que
naa tranamite Aulo Gelio sobre ciertas natioiui ixs
pwblia docsr,tissm attt nspoudentirem, qtu patecea ya
eaabiliza^s en su txmpu. I,as ramanisras actuala
atiman qtu tala ^ocala" podrfan identificarse coa
los "anditacios" a que se aludc en muchas teztos de
Ia fpoca. Y con tal sattido, podrfamas peasu ea cier-
tos lugares o salas de coloquios, donde los juristas
destacados darían coaferencias y admitirfan discusio-
tses, pfiblicamente, de una manera compatible con las
rtuniones reducidas no públicas del esti.lo antiguo (24).
Pero no resulta nada positivo en orden a que talcs
auditorioa ofrcciaen la más levt relaeión con e! Es-
tado ni tuvieran el más ligero parecido con lo que
podrlamos decir propiamrnu establecimientos de en-
señanza.

De cualquier modo, se sigue advirtiendo un conti-
nuado eapfritu de libcrtad, como lcgado de los vete-
rel, en el que la competencia y la ilustracíón aobre
las cosas del Derecho adquiere un uplendor seacilla-
mente admirable, en relación coa aquellos tiempos.
Todo se discuu dentro de los más grandes respetos:
laa opiniones del adversario y el mismo Derecho esta-
tal, los pareceres de los maesvos y laa declaraciones
del edicto... Pero en el fragor del ias controvasium
y en el acicate de la libre concurrencia aace todo un
modo realista de entender lo jurfdico muy cercana-
mente a la vida, al que hoy volvemos los ojos con
hondas y asombradas preocupaciones (25).

Eroce rosct.xsrc^ (2$0-565 d. de J. C.).-El espf-
ritu de lilxrtad que huta ahora ha imperado en d
régimen de enseñanza y estudio del Detecho toca a
su fin con la Monarqufa absoluta. La autoridad mo-
nárquira comienza en scguida a inquictarse abierta-
mrnte ante estos problemas; y el quod prYncipi placuit
alcanza a tal aspccto de la vida social, con dispcrsas
disposiciones múltiples y con la creación de escuelas
especiales de carácter oficial.

Los fondos jurtdicos son ya mucho más abundan-
tes, pues a los reseñados más arriba hay que agregar
una copiosa e ininterrumpida producción de los em-
peradores, erigidos ya resueltamente en fuente única
de Derecho.

Constantino inicia su intcrvención respccto a la
fíbertad de cultivo con una céiebre constitución por
la que se cerró definitivan,ente el camino de la juris•
prudoncia privada: intcr aeq:sitatem ituque interposi-
tant interpretationem nobis solis et oportet et licet
irtspuere, dijo de la más tajante manera (2fiĵ . Y dea-
de entoaces los trabajos jurfdicos quedan reducidos a

(23) D. 1, 2, 2, 50; 27, 1, 6, 1-11-12; 30, 13, 1,_ 5...
(24) Acn.q GnLio, 13, 13; Dn Fasxccect, Sterio dd Diritto

romano, Milmo, 1944, 2, pág. 413. HzaN.Gmaz TeJeao, loc.
cit., pds. 150.

(25) Aulo Gelio, 12, 13 y 17,7. Cfr. Ka^►xz, Dar "iru rnn-
trorsrrixra", Rhein muc. p. Phil., 96, 1953.

(26) C. 1, 14, 1.

la elaboracíón de compiIaciones y ureglos para faci-
litar la busca do lor textos, a la formación de exvu•
tos de obras clásicas, a vaducciones y, en el mejor
de los psos, a las taras de rcadaptación de la origi-
nal produccióa jurisprudencial al nuevo estado de co-
sas, bojo la mitada vigilante de los monarcas y de
sus Euncionarios aupaiores.

Tras los precedtntes de algunas disposiciancs debi-
das a Gordiano y a Caro Numeriano de finales dd
principado (2^, Diocleciano adopta acucrdos va-
rioa (28), y Juliano dicta nuevos condicionamŭntos
para la ense$aaza particular, en grado: y a:poct.^
distintos (29). Tendencias que seguirá de un modo
especial Teodosio, con un vtrdadero plan de política
docrnu que clasiñca las tipos de enseñanza y llega
a prohibir y aun a ca.ctigar la instrucción privada co-
lectiva, no sin reiterar más acusadamenu la postura
constantinianea sobre !a más totunda pruscripción dc
la librc interpretación juridica {30).

Este proceso de continuado desplazamiento para la
iniciativa particular docente y cultural es justificado
por los imperantes con la apreciación de que los pru-
denus lo confundían y lo desorbitaban todo, convir-
ŭendo t! Derecho cn un caos, del que cllus pretenden
salir mcdiante au universal providencialismo, organi-
zando directamenu la ciencia y la ensefianza. I,as ver-
daderas razones podrfan ser, sin embatgo, distintas.

Por unos u ovos motivos, es lo cierto que con la
Monarquta absoluta, nectsariamente centralista y bu-
rocrática, se dibujan pronto o se consolidan en seguída
las cscuelas ofuiales de Derccho. Bcrito, primero;
Roma, despuEs, y más tacde Constantinopla, consti-
tuyen centros importantes de docencia y cultivo jurí-
dicos, que hallaron eco en ovos muchos lugares del
Imperio. Dcatacáronse de modo especial las escuelas
de Alry'andrfa, Cesarea y Atenas, que, juntamcnte con
ovas, desaparecieron despu& con las reformas justi-
nianeas (31).

Ia de Roma gozó de particular prestancia, y aus
profcsores disfrutaron de prerrogativas que no unían
los de las ovas, en reconocimiento de su aureola pata
la atracción de estudiantes de las más lejanas provin-
cias del Imperio (32).

En el año 425 fuE acordada por Tcodosio una rc-
organización especial de la escuela de Coastantino-
pla, creando nuevas cátedras, reiterando que a los
profesores no ofciales se 1es prohibiese cnseñar pú-
blicamente el Derecho, quc los "instituído ŝ' no ejer-
cieran la enseñanza privada, y dando nuevas normas
para el reclutamicnto de los docentes por d Se-
nado (33).

Se tienen diversas noticias dispersas sobre la ma-

(27) C. 10, 45, 1; !0, 47, 1; IQ 52, 2.
(28) C. ]0, 46, 1.
(29) C. T'h. 13, 5; C. 10. 52, 7-8.
(30) C. Th. 6, 21, 1; 13, 3, 3-10-11-17-18; 14, 9, 3. C. 2,

19; 10, 53, 6-11; 11, 18, 1; 11, 19, 1, 1; 12, 15.
(31) HLANÁNDEZ Tnjato, ioc. cit., piga. 157 y ciga. De

Fiuxe^set, Vira e rtudii a Berito bo la)ise del V e^li iniri
da! VI recolo, Roma, 1912. Puxeatcaiu, Brrye Wnd Bolo^na,
Pest. I,enel, 1921. Cflt,t.INET, FlulO//e dC I'Em1Q de BeryrOatS,
Puú, 1925. Pevex, I^ mri ddla rcuola ne! recolo IV d. C.,
Bari, 1952. Vot,raaae, Wertern Portclarical Sehoolf, Camb, law
journ., 10, 1949.

(32) D. 1i, 1, 6, ] 2.
(33) G 1'h. 14, 9, 3; C. 11. 18.
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nua de enseñar de utas escuelas (34). Y parece ta
que el plan de sus estudios en las fases finalta pre-
justinianeas se hallaba disuibuído en utos cuatro
cursos: primero, estudio dc las Institucionu de Gayo
y de cuatro libri singularis (^dc Ulpiano?, ;de Pau-
lo?) rcfercntes a la acción dotal antigua, a las tutelas,
a los testamentos y a los legados; segundo, estudio
do los principios de las leycs y algunas partcs de los
tftulos de iudicis y de sebus (lcomentarios al edicto de
Ulpiano?); tercero, estudio de lo no ultimado ea d
curso anterior y ocho libros de los diecinueve de las
Rupuestas de Papiaiano; y cuarto, recitación, por los
discfpulos, de las Respucstas de Paulo (35). Sc dis-
cute sobre la existencia de un último año, dedicado
al estudio de la tegislacián imperial. Pero tuvo que
ser necesariamente asf; y lo que dcbe sorprendernas
es que sc avinieran los monarcas a que su obra fuera
objcto de un solo curso (3^.

Lo más característico de estos cenuos es, sin duda,
cl problema escolar al que Justiniano aludirá abierta-
mente (3i). Las trabas de tipo socia! han desaparccido
ya de un modo definitivo, pues desde comienzos de
la época la jurisprudencia era una carrera a la que
todos se podían dedicar públicamnte incluso ios liber-
tos (38); y la auactividad de las grandes urbes acelua
el advenimicnto dc una época de masas con todos sus
lasues.

Justiniano, después de dutas crfticas para el fun-
cionamiento de estas escuelas que entendía desordena-
do, parcial, inútil y frecuentemente interrumpido, pro-
cedió a una reforma general de los estudios juridicos
creyendo de un modo ostentoso que a la majestad im-
pcrial !c conventa tanto estar honrada y decarada por
las armas como fortalecida con las Icyes; para lo cual
pretendía sentar las bases del tnclito camino de la ins-
truccibn jurídica con objeto de formar grandes orado-
res, auxiliares competentes de la justicia, buenos de-
fensores en los juicios y felices gobernantes... (39}.

Los puntos fundamentales de su reorganización afec-
taron: a) Al número de ccntros docentes que se re-
ducen a los de 1as ciudades reales, Roma y Constan-
tinopla, y a la escuela de Berito, !a conservadora de las
leyes, señalando castigos a quienes se atreviesen a en-
señar en otros sitios. b) A los cuadros profesorales.
c) A1 plan de estudios, que, por cicrto, difiere muy
poco del antcrior, aunque distribuído expresamentc
en cinco cursos. d) A la cuestión escolar agravada
por el número de estudiantes y por su mediocridad en
diversos aspectos (40).

Las escuelas de Derecho, obvio es decirlo, dieron
las patentes para la mayor parte del funcionarismo
propio de aquel estado centralista fundado en un
doble y numeroso ejército civil y militar debidamente
jerarquizado y distribufdo por las distintas regiones
del Impuio.

(34) Fra. ainaititos; C. 10, S0, 49, 1; eseolioa de las Ba•
si3icaa, y Vida de Sevuo, de Zacarúa. '

'(3^ Const. G►n„ens rlipublicae, L
(3^. HERNÁNDEZ ^. TEJEio, loc. cit.. PáB. 160.
(37), .ConsL Omntm reipuGlicat, 9. SAx AeosrfN, Conf. S,

8, 14.
(3S) ^ MAHSRTIN, Patiegir, ]0, 2Ó. ^ ^ ^ ^
(39) Const. Omnem rtipublicat, 1-2-6; lmperatoriam rnriet•

ratern, pr:7.
(40) Coast Omnem reipublicae, 2-3-4-5-9-10.
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La época arcaica ofrece en materia jurídica, ello es
indudable, un matiz marcadamente religioso; pero
a su estado no lo podrfamos tildar de teocrático coD
demasiado acierto. Los pontífices no aparecen en rigor
como una casta dominante, pucs su inQuencia está
compartida con la de los viejos y con la de los cau-
dillos milítares (carácter quizá cualificativa de la rea-
leza), que asumen conveacional y honorfficamente la
jefatura ugrada. Ni siquiua deberfa hablarse con
e^taguación de monopolio secreto en el sacerdocio
con resputo al aaber jurfdico (41). Estamos ante una
sociedad patricia en la que algunos de sus miembros
se dedican a set juristas-pontífices o sc ofrecen a las
magisuaturas cívico-militares nacicntes, indistintamea-
te, y ouos lisa y llanamente viven su vida familiar
con la intervencibn púbtica que cn cada momento
pueden ejercer a uavEs de las asambleas (curiada y
senatorial) y con la actuación del mando pleno intimo
en sus respectivos grupos, cuando son patres, prolife-
rado en minúsculos aspectos sacros, judiciales, legisla-
tivos y gubernativos. Todos los demás hombres, cuan-
do mcnos hasta las reformas de Servio Tulio o, posi-
blemente, más tarde, no cuentan. Sin embugo, al
estar cultivado el incipiente Derecho del conjunto por
cl saccrdocio, toma un inevitable y decidido tinte
litúrgico y sacramental que tiene profunda explicación
psícosociológica, siquiera como defensa de los que
lucen una buena posición y blasonan con antepasados
conocidos qui ab inge^uis oriundi sunt, frente a aier-
vos, dientes, libertos, esputsos y advenedizos, todos
los cuales suman dude muy pronto número mayot y
presagian problemas graves. Ante tal situación, lo que
se sabe se enseña denuo del círculo respectivo y al
margen del Estado; y si hay sigilo es sólo para los no
pauicios, que también desde este punto de vista cul-
tural se hallan fuera dcl grupo. Advirtamos que el
territorio del que la civitas es cabeza llega a compren-
der la parte central de Italia; y su población eiudadana
quizá no pasa dc algunas docenas dc millares de
almas.

En los ciempos prcclásícos cambió la cosa tnucho
aun con cierto fondo común de continuidad; pues
conquistadas las libertades polfticas por el elemento
plcbeyo (aquellos clientes, libertos, advenedizos, so^
mctidos, o adjuntados que al venir a formar parte del
conjunto no se los recibió como a iguales) y estableci-
do un estado de base social amplia, se va configurando
cl poder político con más fuerza, porque se ensancha
cl área de la participación en él al borrarse la jefatura
propiamentc dicha de la civitas y distribuirse sus fun-
ciones en múltiples magisuaturas y cstamentos. La
preocupación principal de la época se concentra en la
organización pública, y, dentco de ella, en el gran
proceso de atomización del poder, resultante del equi-
librio entre el mayor número posible de intereses.
Asf lo que ahora llamamos Derecho privado y su en-
señanza segufa al macgen de los clementos gubuna-
mentalés dedicados febrilmente a constituirse y for-
tificarse. Los órganos legislativos de entonces resúltan
de la utiliza ĉión circunstancial de las asambleas popu-

(41). PucsrA, Gescbicbte dtr Reches bti den rómútbe nollt,
Lcip:ig, 1890, p4^. 179.
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lara; pero sw lcyn no :e «fiacn apestas a la finti-
lia ni a la propiedad, ni a los rnntratos, ni a las suce-
sianes... Tadas estas cosas (bloque princip^al dtl mun-
do juridiw) están abaodonadas por el poder, salvo
contadas excepciones; y recogidas ahora ya no sólo por
las pams y por los pantffices, sino también y mejor
por los juristas laicos durante algún tiempo; por los
jurisms sdos después, que amorosamcnte cuidan de
las morel rnoiorrins, dd excepcional nurpo deoenvinl
(más acuado de clases y oodifiación de usos que
imQosicióa estaW), dc :us propios paratra y de 10
que se va fnguando a tnvá de !a acción pretoria.
Y ataa juristas, pudiendo ser indistintamente patricios
o plebeyos, suelen sa lo primcro mejor que lo segun-
do, por simple inercia de múltipks bcetas, pem quizS
sin cucstión clasista, pucs cultivan y cnseñan a todos
d Derecho en plrno régimen de libertad. El Estado,
mucho más fuerte que en la época anterior, se sigue
desentendiendo de este problema doccnte; y, sin cl
merwr auxílio ni limítación alguna por parte suya,
eros ciudadanaa, que libremente estudian y st especia-
lizaa, crean a su vcz un propriar^ ias civile de alta
calidad; puea sus respuestas y pareceres ante loa con-
vecinos y sus dictámenes y ayudas al pretor eonstitui-
rán ua atnto jurfdico principal(simo al lado dd cual
las normau del Estado son poco más de nada (42). Nos
óallamoa, pues, en unos momentos en que el Gobicr-
n0 Iegtsla pan s(, mas no pata la aociedad que rige.
I.a sociedad se las arregla en tan importante cuestián
mcdiante sus jurisconsultos hechos por ella misma,
qne, insistimos, son también los autores más o menos
diroctos del edicto; que funcionan en cadenas de lina-
jes intelectuales o familiares y no en generaciones (hay
que llamar mucho la atención sobre esto); y que si
ejeroen magistraturas es por natural tráfico de con-
quista en libre y democrática roncurrencia. Anotemos
que el territorio de Roma es ya entonces muy amplio
y, desde luego, muy superior al de la prnfnsula itálica,
ptus al final de la época comprende importantfsima
zona mediterránea; pero la población propiamente
ciudadana no excederá de los 2.000.000 de personas.

Durante el perfodo clásico se inicia la conquista de
la función legislativa, por el Estado, en todos los ór-
denes, con diversas pretensiones específicas codif^ca-
doras para la jurisprudencia antcrior y para la obra
pretoria; mas sblo en momentos ya muy avanzados se
consigue con plenitud. EI primer paso es indirecto y
se dirige, como cs natural, al grupo de ĉtudadanos
prestigiosos que por sus propios méritos y en régimen
de libre y noble competencia han creado el ius civile;
pero tal paso se ofrece con cl tono de una protección
y aun quiz£ de una delegación. Augusto introduce,
además, intencionadamcnte, mediante él, un monopo-
lio dividiendo a los juristas en das grandes grupos
para tratar de aaimilarse a los mejores; quizá también
pan debilitarloa a todos. Los jurisconsultoa posibie-
mente se dan cuenta de la msniobra y de que au fre-
cuente elevación a las magistraturaa^altaa lleva un forr-
do de captación; pero se dejan qnerer, y llamatt divi-

(4^ Los prudentes se dedian al berecho y a cu ence-
ñxnaa y dejan, con reciprocidad de rapetoa, que otroa hom-
bres u ornpen de la organizacióo del F.sudo, en v[ae d9atia•
tas; vid. Brornr, Diritto e pditiea ed pr,srirer» rorraro. Graa-
de Anr. 6Waoí., 2, 1954.

nos a los empendora, no sabemas ai demasiado en
serio, animQndoloa a legislar; su potencia técnica y:u
atimxión social son aún tan grandes, que todavfa
pueden vencer fácilmente, en este orden de cosas, al
naciente esplendor dtl príncipe. Sigucn sicndo cl órga-
no principal de la vida jurídica y de su cultivo y en-
señanza en forma individual o colcctiva al calor dc
cfrculos culturales también privados. Y aun cuando
el Estado, que ahora ya es el prfncipe casi solo y, des-
de luego, mucho más fuerte por la concentración pro-
gresiva dd poder in adiado con la nacienu burocracia,
comienza a legislar ante zonas para él nuevas, en rigor
hasta los lustros finales, coincidiendo con el declive
de !a jurisprudrncia, no se encuentra un empuje deci-
sivo contra la accibn jurfdica social. Es entonces cuan-
do con el precedente de la obra pretoria convertida
rn legislacián imperial por :anción de Adriano, que
ticnc bucn cuidado de matar la fuente, los peritos de
grandiosa memoria, y maestros sucesivos de sí mismos,
cesan de actuar con sus nombres propios y con su
influcncia personal para convertirse en grupos de téc-
nicos asalariados anónimos y absorbidos por el poder
absoluto. Asf los últimos principes de este periodo aca-
baráa definitivamente con juristas y pretord y con su
ámbito docente mediante intervrnciona sucesivas ad-
versas entre las que se destacaron, sin duda, las rela-
tivas al más decidido apoyo de las incipientes escuelas
públicu oficiales. No es ajena al fenómeno la dimen-
sión ffsica alcanzada por el imperio con su gran po-
blación superior a los 50.000.000 de habitantes, y la
afluencia progresiva de las gentes a los grandes nú-
cleos urbanos. Entonces ya todos son ciudadanos por-
que tal condición a casi todos les fué concedida por
Caracalla; sólo que d favor llegó tarde; durante estos
siglos se ha operado la transformacibn del ciudadano
en súbdiw.

En el bajo imperio todo el Derecho se produce
exclusivamente en la cancillería imperial y se promul-
ga por el monarca que ya no es princeps, sino dorni-
nut. La creación jurisprudencial inquieta, sin embargo,
a estos rcyes como habfa inquietado a los aparentes
constructores del principado: Pompcyo, César y Augus-
to (43), porquc ninguno ignoró su alta calidad; pero
so pretexto de confusión y caos, lo que los monarcas
quieren cs darle el espaldarazo de su autoridad para
que viva por la gracia de ellos; sin poderlo conse-
guir hasta última hora, no sin haber pasado por la
intencionada empresa de la llamada ley de citaciones
del 4?6, que, a falta de otra posibilidad, declaró legal
en determinadas posiciones la producción de carios ju-
risconsultos importantes de las épocas anteriores para
que su vigencia se fundase realmente no en sus propios
memimientos, sino en la merced de Teodosio II y
Valentiniano III. Como es natural, ya no hay que
pensar en que nadie estudie, comente ni enseñe el
Derecho a su gusto oersonal durante estos tiempos,
pues laa trabas para ello son grandes en tanto se
facilita sobrc manera d cultivo jwídiw en importantes
escuelas oficiales que funcionan, repletas de adumnos,
bajo la más oompleta fiscalización del Gobierno. }rn
ellas se formaban los futuros altos colaboradores del
monarca, las funcionarios todos, por gencraciones de-
finitivamente; y los mismos abogados, que aun dentro

(43) Svnroxro, C.scsar., 44.
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de su pro^csionalidad libcral, resultaron hechura dd
Esta^dn. 1'odo confluye asf en el crecimiento de éstr,
apoyado }'a no sólo en un Ejército debidamcnu discri-
buído, sino, sobre todo, en una burocracia extensfsima
jerarquizada y repartida en tupida red por todas las
circunscripciones del Imperio. A la sazán, sólo se pien-
sa en lcgislar sín auténtica cultura jurfdica (44). El
número de habitantcs no ha crecido durante este
pcríoclo y aún sufre algunas mermas; peto la cotuxn-
tracián humana en las grandes urlxs oon d knómrno
tlpico de la aparicióa de las masas (que a no sólo
función de cantidad, sino tambíEa de modo) dan a la
situación una especial tónica que evtxa en ciertos as-
pectos, y con relación a bastantes lugares, el momento
actual del mundo. Podrfamos petuar que d impcrio
justinianeo iba a ser cl motivo de una nucva etapa

social en la que las arcaicas luchas de patricios y
plebcyos, las democráticas diferencias entre conser-
vadorts y ptogresivos, los desacordes complejos inte-
riores dcl difícil período clásico y la dispersión más
definida entre el nuevo proletariado y los grupos ar-
tificiales superiores del régimen bizantino, acentuado-
ra dt la acción pública, habfan de ser sustitufdos ahora
por otra pugna distinta, esta vez enue funcionarios y
súbdítos. Pero tal lucha no llegó a planteatse porque
el cido grecorromano murió con nuestro rom£ntico
y pretencioso nuevo Sdon; y todo quedó disuelto ea
nieblas espesas hasta que la coronación de Carlotnag-
no scñaló el nacimiento de Europst y la apertuta de
la etapa que nos ha tocado vivir siquiera muy a
última hora.

Sintetizando ya, hemos podido observar y entender
que en Roma el cometido de declarar el Derecho por
partc del Estada, a lo largo de los tiempos, adquiere
la forma de una función logarltmica cn toda su pri-
mera parte, que comienza con valores muy bajos man-
tenidas con lento crecímiento bastantes siglas para
iniciar su ascenso rápido al final del principado. Mien-
tras que la formación }' cuidado del Derecho por la
se^ciedad (costumbre y jurisprudencía con el edicto
creado a su calor) asciende con valores r£pidatnente
crecientes desde Tiberio Coruncanio sobre la antigua
base pontiñcal, ciudadana al fin (aunque con el signo
propio de las civilizaciones primitivas) para man[ener
un alto y brillantísimo exponente durante algunas
centurias hasta cruzarse en veloz descenso con la ver-
tiginosa implantaci<ín del quod printipi placuít como
fuente única legal.

Nadie duda hoy de que el Derecho romano de alta
calidad no es el que se puede integrar bajo la curva
ele la producción estatal; sino el otro, el debido a
la jutisprudencia. Ello explica la undencia romanística
moderna adversa a un retorno a Savigny (pandectas
justinianeas actualizadas) y favorable a la nueva y
más detenida consideración de aquel Derecho de juris-
tas y prctóres que no nacia en la tarea inevitablemen-
te parcial y tendenciosa del gobernante (posefdo de
haber pucsto por escrito en providente y universal pre-
visión la vida toda del grupo), sino en las realidades
del drama diario siempre mítltiple, siempre distinto,

(44) No es casual, dice Btoxat, que la plEtora legislativa
coincida con la decadcncia del saber jurEdico tal eoma lo w-
tendieron los romanos...; Uniecrralitd e perennitd della piarit-
prwdrnxa romana, Stud. mem. Koschaker, 2, 1954, p4g. 394.

pcro sictuprc reencauzado denvo de un eacclenu buen
scntido y de una buena formación mors►1 (los mejores
ingrtdicntes dcl saber jurfdico) y, las más de las veca,
al margcn mismo de las normas precxistantes; pues...
ya lo dtcían ellos: non ut rx regulo ius sumatur sed
ex iare quod tst regula ^iat (45).

Ia mcjot época dc Roma cn casi todo, y dc un modo
cspuial cn lo jurfdico, se eacuentra cabalgando sobre
los tiempos preclásicos y clásicos (no sin graves crisis)
con rotunda y asuonómica diferencia sobre cl fluir del
bajo impt:rio siquicra a ésu lc quepa la sueru de
una inserción cristiana de buena fe servida, pero cuya
eficacia para la técnica del Derecho ofraa, sia em-
bargo, amplio campo de discusión. Y en aquellos
tiempos culrninaates el Estado ni legisló apenu ni
enseñó; fuE la misma sociedad mediante sus ciuda-
danos la única autora del milagro. Es dapu& de
Diocieciatto cuaado el monarca totna riendas totales y
sc dedica fervorosamente a lcgislar y a enseñar; pero
es entonces cuando por primera vez en la histotia se
puede ya ltablar de crisis del Doraho con las mistnas
caractcristicas actuales que se pueden concentrar, aim-
plificando las oasas, en lo quc podrfamos dair pretcn-
cioaa, perturbadora y estéril, por etornamenu ituu-
ficiente, hipertrofia legislativa (4(]; hipertrofia bizan-
tina, rntonces, en h que si encontramos frfos, ctraado
no trastornados, injertos de valares destacabla no son
suyos; pues o son dásicos o procedut de la culnrra
cristiana que ae va imponieado por stu propias escn-
cias. Quizá la obra jusciniana, socidógicamenu pen-
sando, fué una inocentada .bandad^a frenu a una
realidad nada senciLla (4^.

Aqudla Epoca de esplcndar se fragua en un :creao
y liberal equilibrio, no exettto de turbacio^nes y contra-
ŭempoa, que nace dentro de reducido espacio ffsico,
con reducida, educada y selecta población, donde las
preocupaciones de Schindler (48) tendrían que reco-
nocer una txcelente relación compensatoria entre lu
estatal y lo extraestatal aun siendo aquello pequeño y
esto grande; en nuestro caso concreto de lo jurídico,
muy pequeño lo uno y grandísimo lo otro, dando a
las voces pequeño y grande no sólo valores cuantita-
tivos sino también, y sobre todo, cualificativos.

Pero al decidirse Augusto, más influído que influ-
yente en la grave crisis de ]a expansión mediterr£nea,
ante la necesidad de elegir entre la constitución ua-
dicional y el imperio, por salvar éste y sacrificar aque-
lla, quedaron sentadas las bases de una sociedad muy
amplia en la que pronto aparccería el fenómeno dc
las masas compatiblc sólo con el estatismo mds acen-

(45) D. S0, 1?, 1.
(4^ D'Oas alude úccueatemente, con toda tazón, a la

elefantiasis legislativa y a la axfiaia da la prudeneia jtufdica
por la planificación polhica; vid., p. ej., Lor romanittar ante
la actaal cririt de la ley, Madrid, 1952, p3g. 13.

(4^ SPENGLEa cxagera más, tachladola de quijotada...;
Der Untrrgang du .4hendlande.r, Berlfn, 1922, 2, pág. 86.

(48) Cit. por GAaatno FeLLA ca su importaate articulo
sobre "Intervencionismo estatal y eclueación nacioaal", m ata
revista, 26, 1954, con certeras observaciones de tipo aocioló-
gico que susaibo en buena parte, como aspiranto a cientí6co;
pero que, como ciudadano aencillo, ao dejan de haeerme ^60-
rar Fpocas menos decadentes y admirar los notables módulos
de libertad de cnseñanza todavía vivos en palsq supetcivili-
zados resistentes al envejecimiento y tambiEn muy atentat a
la idea de setvicio público, auaque no a«sivameate celosa
de ella.
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tuado. Y la inercia mediante la que aún funcionó
en d naciente imperio durante algún tianpo d mag-
n(fico mundo de una citncia y de um enseáanza
jurídica cn libcrtad, tuvo que faltu fulminantanente
cuando el poder quedó conccntrado de ratz en d mo-
nuca absoluto para dar paso al cambio dc signo w
aa rdación compensatoria de equilibrm entre la fuer-
za dd Estado y la acción social, que a siempre, con
sus distintos valora, clave aracterí:tica de cada
^P^

coxct.varóx

Lo que sucede tiene siempre acplicación auaqut la
mejor de las explicaciona sea, sin duda alguna, el mis-
mo suceder. Pero nos llevarfa muy lejos d astt ►dio de
ttna interpretación circunatanciada a fondo para las
transformaciones apuntadas, que merece, desde luego,
mry'or indagador.

En puridad pretendfamos sólo llegar a este momen-
to de conclusión saa y pobremente cirntffica. Ias so-
ciedades amplias crntralistas y bur«ratizadas fuerte-
mrntt con atados plenipotenciarios, como la dd bajo
Imperio y como la gran mayoría de las aauales (mu-
chas de dlas partícipes de una común cultura), son
la consecuencia de un inevitable y complejo prooeso
histórico en el qtu los hombres individualmente, y
coatra toda crancia, han podido tener escaso influjo;
pero también parecen ser la acpresión de un declinar
que prcsagia una muerte próxima. Ante dlaa es aboo-
lutamcnte inútil todo lo que no sea rumergirse en
su propio fragor; y hablar de pona lfmites a las api-
sonadoras estatalas con inyecciones de juventud, cuan-
do todavfa no con«cmos bicn la dinámica s«ial, es
lo mismo que pcetrnder vaciar d océano can una pa

queña concha. Estas utcianidades son muy rebeldes.
Adem.ís, los funcionarios, sus titulares principales,
son casi tantos como los súbditos, mucho más podero-
sos que Estos, y tienden a crecer aún con mayor pre-
mura que las mismas leyes, que ya es ^lecir.

Sin crftica para los gobernantes mundiales de nues-
tros dfas, orirntala y«cidentales, y con toda sereni-
dad: nadie podría hoy hacer otra cosa que'seguir la
impctuosa rnrrirnte; con rntusiasmo acelcrado, unos;
con dagana y refrenamiento, otros. Los grupos hu-
manos en au marr.lta a tnvh dd tiempo y de las cir-
cunstancias de! rspacio funcionan drntro de moda de
suceder sobre los que la acción de la pasona, porta-
dora de valores eternos, a hoy todavta muy limitada.
El hombre, que puede salvarse, no puede aún salvu
a su pueblo.

Pero algún día, desgraciadamentc no muy cercano,
los cicntíficos, captando mejor el mecanismo de las
transformaciones jurídicas y s«iales, despuEs de haber
sido mucho tiempo sólo modestos colacionistas de
datos, se convert^rán en actores decisivos ante d cami-
nar de los conjuntos (49); y quiEn sabe si configurarán
la s«iedad futura, con los resws de la aaual, en ais-
tcmas mcnores autónomos lo más naturales, cultos y
reducido: posible coaligados bajo granda federacio-
nes. Quizá entonces el Derecho y su cultivo, entre otras
muchas cosas, no sean demasiado cstatales; y aquEl,
por supuesto, reducid(simo en su aspecto normativo,
podrfa llegar a identificarse, como conducta, con el
buen consejo o con d mismo juicio de nuevos pru-
dentes. Cual pudo serlo, hasta cierto punto, en la
etapa más adulta, más práctica, más educada y más
florida dd pueblo romano.

(49) V. Lois, Enudios fobre lof /undamrntot de una nue-
aa riencia jwrldica. Saatiago, 1954, pág. 33.


